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su participación en el negocio interna-
cional de las drogas ilícitas y por la con-
dición de país azotado por un conflicto 
armado. Buena parte de la política exte-
rior se diseñó para satisfacer las necesida-
des locales que imponían estas dos pro-
blemáticas y ello terminó configurando 
una identidad particular del país en foros 
internacionales. El control parcial sobre 
los problemas de seguridad generados 
por el narcotráfico y el fin del conflicto 
con las FARC-EP, han removido estos 
pilares fundamentales de la política exte-
rior y han obligado a un replanteamien-
to de la misma y, consecuentemente, de 
la identidad internacional colombiana. 
Aunque parece haber un nuevo grupo 
de premisas alrededor de las cuales se 
quiere reconfigurar el comportamiento 
internacional del país, en algunos temas 
la transformación de esas premisas es 
más clara que en otros. Mientras en unos 
espacios las transformaciones son, hasta 
ahora, discursivas y no se han consolida-
do en cambios de política reales, en otros 
el cambio es más profundo. 
lentas relaciones con Venezuela y Ecua-
dor por ese mismo camino, y también 
ha sido posible un acercamiento a otros 
países del sur con quienes el alejamiento, 
al menos en el plano político, había sido 
evidente5.
Finalmente, los posicionamientos del 
país en temas como el del tráfico ilícito 
de drogas y la violación a los derechos 
humanos también parecen estar evolu-
cionando en direcciones alentadoras, 
aunque mucho más lentamente y con 
más cortapisas. Después de décadas de 
sostener un prohibicionismo encarniza-
do, la posición gubernamental ha dado 
señas de moverse hacia una perspectiva 
basada en la salud pública y menos con-
centrada en la guerra contra productores 
y consumidores6. En este punto reseña-
mos los momentos claves de esta trans-
formación así como las dudas que han 
dificultado un movimiento más rápido a 
favor del abandono del prohibicionismo 
extremo. 
Durante décadas, la identidad interna-
cional colombiana estuvo delineada por 
Algunos de los cambios fundamentales 
que han tenido lugar en política exte-
rior durante la Administración Santos 
han sido posibles gracias a los logros en 
materia de seguridad que tuvieron lugar 
durante las dos administraciones de Ál-
varo Uribe, pero también gracias al esce-
nario que plantea la iniciación, avance y 
conclusión de los diálogos de paz entre 
el Gobierno y las FARC-EP. Es más, 
en este artículo se plantea que estos dos 
factores han dado lugar al inicio de un 
proceso de cambio en la identidad in-
ternacional colombiana, y aunque los 
cambios varían dependiendo del ámbi-
to de la política exterior al que se haga 
referencia, en este texto sostenemos que 
nos encontramos frente a un momento 
de transformación importante del com-
portamiento colombiano en el escenario 
internacional. 
Por ejemplo, el análisis sobre la seguri-
dad de este artículo describe cómo Co-
lombia ha pasado de convertirse en un 
importador y consumidor de seguridad 
a consolidarse como un exportador de 
know-how y proveedor de cooperación 
en esta materia1. Esto ha sido posible jus-
tamente gracias a la conjunción de los 
dos factores mencionados: los avances en 
materia de seguridad que experimentó 
el país en la última década, y la necesidad 
que un escenario de postconflicto crea 
en lo que tiene que ver con la estructura 
y naturaleza de la fuerza pública en Co-
lombia. Adicionalmente, la ayuda militar 
y de seguridad proveniente de Estados 
Unidos ha ido progresivamente decli-
nando y la agenda bilateral –aunque con 
algunos retrocesos ha ido moviéndose 
paulatinamente hacia temas relacionados 
con la paz y con el comercio.2 
En materia de las relaciones con los 
vecinos más cercanos y la región, el éxi-
to parcial de la estrategia de seguridad 
y el final del conflicto armado entre las 
FARC-EP y el Estado han permitido 
una relación menos confrontacional y 
más proactiva con la región, consideran-
do el histórico alineamiento con Estados 
Unidos y el distanciamiento frente al 
vecindario3. Pasada la época de la inter-
nacionalización de la guerra4, Colombia 
ha buscado socios para la construcción 
de la paz y ello ha obligado al Gobier-
no a acudir menos a la diplomacia de los 
micrófonos y los insultos, y más a los ca-
nales regulares y discretos de la diploma-
cia tradicional. Así, parcialmente y no sin 
altibajos, se han reconstruido las turbu-
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1. Tickner y Morales, 2015a.
2. Este artículo fue escrito antes de la llegada de Donald Trump a la presidencia de Estados Unidos.
3. Ardila, 1991 y 2011; Pardo y Tokatlian, 2010.
4. Borda, 2006 y 2012.
5. Márquez, 2016.
6. Dangond, 2013 y 2016.
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eventual postconflicto, escenario en el 
cual será indispensable una revaluación 
del volumen del personal militar y po-
licial existente.
El inicio en la implementación de esta 
estrategia de exportación de seguridad 
es posible gracias a la transformación de 
la seguridad a nivel doméstico, resultado 
principalmente de las políticas de Se-
guridad y Consolidación Democráticas 
diseñadas e implementadas durante los 
gobiernos de Álvaro Uribe (2002-2010) 
y Juan Manuel Santos (2010-2014). Di-
cho cambio, sumado a la voluminosa 
ayuda estadounidense brindada a través 
del Plan Colombia, facilitó la puesta en 
marcha de la conversión del país en ofe-
rente de seguridad. 
De hecho, entre 2000 y 2013 la ayu-
da económica y militar de EEUU a 
Colombia superó los 8.000 millones de 
dólares, convirtiendo al país en el mayor 
receptor de asistencia estadounidense en 
Latinoamérica y uno de los diez prime-
ros en todo el mundo. De esta manera, 
Colombia ha logrado pasar de ser recep-
tor de seguridad a brindar actividades 
de capacitación, asesoramiento y asis-
tencia a terceros países8. Esto se debe a, 
de su política exterior hacia Oriente 
Medio, sumado a la falta de recursos tras 
la crisis económica de 2008 y el mejora-
miento del ambiente de seguridad en el 
plano doméstico, han conducido a Co-
lombia a pasar de ser receptor a oferente 
de seguridad a nivel regional y global7. 
Aunque recientes, estas acciones de-
muestran tendencias al alza y vocación 
de permanencia. Lo que comenzó como 
una respuesta ad hoc a peticiones de coo-
peración internacional en seguridad a 
mediados de 2005, se ha consolidado 
como una estrategia fundamental del 
quehacer internacional de la Adminis-
tración Santos. No solo se trata de un 
mecanismo para cambiar la imagen ex-
terior del país, sino que se ha convertido 
en un activo exportable que sirve para 
el posicionamiento y reconocimiento de 
Colombia en la región y en el mundo. 
A través de la exportación de la segu-
ridad, Colombia pretende insertarse en 
los debates y temas álgidos de la agenda 
internacional y convertirse en un actor 
con liderazgo e influencia. A la vez, su 
participación activa en seguridad en ins-
tancias como la ONU y la OTAN le 
permite ir abonando el terreno para un 
Política exterior y de seguridad
En concreto, como se ha apuntado 
antes, hay dos temas claves en los que ha 
habido giros importantes en la política 
exterior colombiana: el inicio de una 
política de exportación de seguridad y 
la notable transformación del tradicional 
prohibicionismo colombiano en materia 
de drogas ilícitas.
Colombia como exportador de 
seguridad
En cuanto a la nueva condición de 
Colombia como exportadora de seguri-
dad, si bien ha habido una ampliación en 
la agenda de política exterior durante la 
actual Administración Santos, la seguri-
dad continúa siendo un asunto vertebral 
de la política internacional colombiana, 
aunque con importantes alteraciones. El 
principal es que Colombia se ha posi-
cionado como un oferente de seguridad. 
La falta de interés de Estados Unidos en 
América Latina y el redireccionamiento 
7. Tickner y Morales 2015.
8. Isacson, 2013.
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superado en la región latinoamericana 
únicamente por Brasil. En este contex-
to, redirigir este personal hacia otras 
actividades en el extranjero se vuelve, 
para el gobierno, un componente esen-
cial de la preparación de Colombia para 
el fin del conflicto17. 
Esta iniciativa, que intenta construir 
la identidad colombiana sobre la base 
de su buen conocimiento y know how 
en temas de seguridad no está exenta 
de problemas. Para empezar, descansa 
sobre una premisa implícita que su-
giere un cierto nivel de éxito en ma-
teria de seguridad, que es a todas luces 
cuestionable. Aunque Washington y 
Bogotá hablan de la implementación 
de una estrategia en ese campo que 
ha funcionado y producido resultados 
tangibles, lo cierto es que el papel de 
Colombia como país productor y trafi-
cante (principalmente) de drogas ilícitas 
sigue siendo protagónico. De hecho, la 
Oficina de la ONU contra la Droga y 
el Delito (UNODC) informó en junio 
del 2015 que durante 2014 el área de 
cultivo de coca y la producción de co-
caína aumentó ostensiblemente en Co-
lombia. Un estudio elaborado conjun-
tamente entre esta oficina en Colombia 
y el Gobierno indica que el área de cul-
tivo pasó de 48.000 a 60.000 hectáreas, 
un incremento del 44% con relación a 
2013, mientras que la producción po-
tencial de cocaína subió de 290 a 442 
toneladas en el mismo periodo, un 52%. 
Así que el éxito parcial radica en el 
control de daños que produce el tráfi-
co ilícito de drogas, particularmente los 
relacionados con el uso de la violencia y 
la inseguridad que genera esta actividad, 
pero en el plano de la producción y el 
tráfico los resultados no son los mismos. 
El otro problema de “exportar” efec-
tivos de la fuerza nacional para darles 
tareas a los miembros de las Fuerzas Ar-
madas en un escenario de postconflicto 
es que la premisa detrás de esta decisión 
pareciera ser que con el final de la gue-
rra interna quedarían también resueltos 
otros muchos problemas de seguridad, 
o que dichos problemas no se inten-
sificarían. El final de la guerra civil en 
El Salvador y otros casos demuestran 
que  supone un riesgo hacer uso de esta 
presunción. La presencia de las bandas 
criminales –las llamadas BACRIM– y 
colombiano en materia de seguridad, 
bajo los auspicios de la Unión Europea 
y la Oficina de Naciones Unidas con-
tra la Droga y el Delito (UNODC). Al 
igual que los estados centroamericanos, 
en el continente africano se presenta un 
aumento del tráfico ilícito y problemas 
asociados con la gobernabilidad y la se-
guridad. Aunque la coordinación en este 
caso se ha dado por medio de la Unión 
Europea, debido a su preocupación por 
la transformación del continente africa-
no en punto de tránsito de drogas hacia 
Europa, también Estados Unidos perci-
be cada vez más a África como la nueva 
frontera en materia de antiterrorismo 
y actividades antinarcóticos13. De este 
modo, la Estrategia de Cooperación en 
Seguridad de África Occidental lanzada 
en 2011 busca coordinar los esfuerzos de 
Estados Unidos con los países europeos 
y con Colombia para abordar problemas 
relacionados con el crimen transnacio-
nal, la violencia, la delincuencia y los de-
rechos humanos14.   
Otra arista de la estrategia de coo-
peración en seguridad recae en la par-
ticipación de Colombia en la OTAN 
formalizada en el 2013. La OTAN ha 
sido percibida como un mecanismo 
importante para socializar al personal 
militar con buenas prácticas y estándares 
profesionales en áreas como integridad, 
transparencia, operaciones humanitarias 
y de paz; todo en función de un even-
tual escenario de postconflicto15. Ade-
más del aprendizaje, la participación de 
Colombia en la OTAN busca compartir 
la experiencia nacional en términos del 
combate contra el narcotráfico, grupos 
insurgentes y el crimen organizado, para 
posicionar al país como un jugador cla-
ve en el rompecabezas de la seguridad.16 
Finalmente, y como parte de la ten-
dencia descrita, desde enero de 2015 
Colombia acordó con Naciones Unidas 
que sus fuerzas de seguridad entrarían a 
formar parte de operaciones de mante-
nimiento de la paz de esta organización. 
Este esfuerzo se enmarca en una estra-
tegia para la definición del futuro de 
las fuerzas militares y policiales del país 
después de finalizado el conflicto inter-
no. Ante la eventualidad de un postcon-
flicto se ha percibido necesaria una 
reducción del pie de fuerza que al día 
de hoy suma 450.000 efectivos, siendo 
entre otros factores, la capacitación y la 
cooperación recibida durante más de 
una década por parte de Washington, 
capacitación que ha empezado a ser 
transmitida por las fuerzas de seguridad 
colombianas a otros gobiernos en la re-
gión y fuera de ella9.
En este sentido, el gobierno Santos 
ha formulado una “Estrategia de Coo-
peración Internacional en Seguridad 
Integral” mediante la cual ofrece un 
menú de actividades para países recep-
tores en áreas como desarrollo organi-
zacional, lucha contra el narcotráfico y 
el crimen organizado, antisecuestro y 
antiextorsión, inteligencia policial, se-
guridad ciudadana, lucha contra la co-
rrupción, derechos humanos y derecho 
internacional humanitario, y capacida-
des operativas10. 
Como parte de estos esfuerzos y se-
gún cifras de la Policía Nacional, entre 
2009 y 2013 se brindó capacitación po-
licial y militar a 21.949 efectivos de 47 
países diferentes en actividades diversas 
como interdicción terrestre, aérea, ma-
rítima y fluvial, testimonio policial, po-
licía judicial, explosivos, operaciones de 
inteligencia, operaciones psicológicas, 
antisecuestro y antiextorsión y Coman-
do Jungla11, entre otras. Gracias a sus 
crecientes y agudos problemas de segu-
ridad, algunos de los receptores de esta 
cooperación han sido México y varios 
países centroamericanos. 
Algunas de estas instancias de coope-
ración en seguridad se triangulan con 
Estados Unidos. Así, mientras Washing-
ton brinda los recursos, Colombia ofre-
ce el componente de personal e insta-
laciones. Sin embargo, en otros casos es 
Colombia la que ofrece de forma bila-
teral la capacitación y el entrenamiento, 
sin involucrar a EEUU. Ambos tipos de 
cooperación han sido particularmente 
visibles en la lucha contra las drogas que 
libran Honduras, Guatemala y la Repú-
blica Dominicana.12 Dado el alto nivel 
de secretismo y la ausencia de docu-
mentos públicos sobre la estrategia de 
cooperación, no se sabe a ciencia cierta 
cuánta asistencia se da vía coordinación 
Sur-Sur, y cuánto es triangulado con 
Estados Unidos u otros socios.      
En África, Guinea Bissau, Cabo Verde, 
Ghana, Gambia, Togo y Senegal han sido 
importantes receptores del conocimiento 
9. González, 2014a; Tickner, 2014; Tickner y Morales 2015.
10. Ministerio de Relaciones Exteriores, 2015.
11. http://smallwarsjournal.com/blog/run-through-the-jungle-colombia%E2%80%99s-jungla-commandos
12. http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-13105572
13. González, 2014b.
14. Savage y Shanker, 2012.
15. El Universal, 2013; Tickner, 2014.
16. Durante la redacción de este texto, sin embargo, la Corte Constitucional Colombiana ha rechazado el tratado de cooperación con la OTAN por vicios de forma.
17. Colombia Reports, 2015;Tickner, 2014.
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otras formas de delincuencia en el país 
cubren con un manto de duda esta pre-
misa inicial, ya que no está claro que 
con su existencia y el mantenimiento de 
actividades ilícitas de gran envergadura 
se pueda decir que “sobrarán” efectivos 
militares en la Colombia del postcon-
flicto. Algo similar puede ocurrir con 
los reductos que no se desmovilicen 
de las FARC-EP, y su mutación en or-
ganizaciones que luchan por el poder 
económico18. Así, los éxitos pueden ser 
menos contundentes de lo anunciado, y 
exportar personal militar puede ser una 
idea que se base más en un optimismo 
un tanto desbordado y menos en una 
necesidad visible en el plano de la polí-
tica exterior colombiana. 
Hacia una transformación 
del régimen internacional 
antidrogas
Como parte de las reglas del juego 
acordadas por el Gobierno y las FARC-
EP para el proceso de paz, se decidió 
incluir el tema de las drogas como uno 
de los seis puntos de la agenda de nego-
ciación. Esta coyuntura fue aprovechada 
por el Gobierno para llevar a cabo una 
reformulación de la posición colombia-
na frente al problema de las drogas ilíci-
tas y por esta razón, justo antes de que 
se hicieran públicos los diálogos de paz, 
el presidente Santos inició una campaña 
internacional para discutir los términos 
actuales de la lucha global contra el nar-
cotráfico.
Aunque el Gobierno ha dicho que 
no asumirá una posición concreta y que 
prefiere ser el anfitrión de una conversa-
ción global que termine con una trans-
formación sustancial de este régimen 
internacional, sí ha admitido pública-
mente que la guerra contra las drogas 
no ha producido resultados concretos. 
El presidente Santos la ha comparado 
con una bicicleta estática: se imprime 
un gran esfuerzo y sin embargo no se 
avanza. En gran medida, esta apertura 
del debate es compatible con el mayor 
margen de maniobra del que dispone 
Colombia vis a vis con Estados Unidos 
gracias a la considerable reducción de 
ayuda económica y militar por parte 
de Washington (de 250.728.183 millo-
nes de dólares en 2009 a 152.273.749 
millones en 2015, en lo económico y 
social; de 422.798.426 millones de dó-
lares en 2009 a 174.183.607 millones 
en 2015, en lo militar)19 pero también 
18. Cancelado, 2016, p.172.
19. Security Assistance Monitor, 2015.
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Pero, por otra parte, se llama a la ree-
valuación del enfoque prohibicionista y 
militarista por su inutilidad y también 
en aras de adecuar al país a las necesi-
dades del postconflicto. Hay claramente 
una ambigüedad que debe ser tenida en 
cuenta para la coherencia en la actua-
ción internacional del país. 
En segundo lugar, hay también una 
contradicción entre la política exte-
rior antidrogas y la política doméstica. 
La postura progresista internacional 
en este tema entra en disputa con una 
política nacional que todavía está por 
experimentar cambios importantes: el 
Ejecutivo, con la excepción del tema 
del glifosato, no ha planteado refor-
mas significativas a la política antinar-
cóticos interna y tampoco ha logrado 
el cambio del Estatuto antinarcóticos 
vigente desde 198623. El activismo in-
ternacional no encuentra entonces un 
paralelo exacto en el plano doméstico 
y, como reveló el debate sobre el glifo-
sato, todavía hay sectores de la derecha 
con poder que se encargarán de que el 
Gobierno pague un alto coste político 
si intenta asumir una posición tan pro-
gresista a nivel interno como la tiene a 
nivel externo. Sin embargo, vale la pena 
tener en cuenta que los compromisos 
asumidos por parte del Gobierno en la 
mesa de negociación con las FARC-
EP sí implicarán una modificación sus-
tancial en el tratamiento que hasta el 
momento se le ha dado al tema de las 
drogas, tanto a nivel doméstico como 
internacional24.
tivos de coca por recomendación del 
ministro de Salud, Alejandro Gaviria. 
Posteriormente, el Gobierno hizo pú-
blica su postura en las sesiones prepa-
ratorias de la Asamblea General de la 
ONU de 2016 y durante el Diálogo 
Interamericano sobre Drogas. El minis-
tro de Justicia, Yesid Reyes, pidió ante 
la Comisión de Estupefacientes de Na-
ciones Unidas en Viena que se pensara 
a nivel global en una política antidrogas 
centrada en los derechos de los con-
sumidores, la prevención, la reducción 
de riesgos y daños y que contemple la 
solución penal como una excepción y 
no como una regla para consumidores y 
pequeños expendedores21.  Finalmente 
y en la misma dirección, en diciembre 
de 2015 el Gobierno firmó el decreto 
que reglamenta la producción y expor-
tación del cannabis con fines científicos 
y medicinales22.
Esta posición, sin embargo, no está 
libre de tensiones. En primer lugar, hay 
una clara contradicción entre la estra-
tegia de exportar la seguridad y el dis-
curso político que llama a la reevalua-
ción de la lucha contra el narcotráfico 
debido a sus casi inexistentes resultados. 
Para hacerlo más claro: por una par-
te, hay una historia de éxito en la que 
las fuerzas militares y policiales son las 
principales protagonistas. Estas, al haber 
solucionado los problemas de violencia 
e inseguridad que tanto afectaban al 
país, han adquirido un know how que 
les permite convertirse en un activo ex-
portable y replicable en otras latitudes. 
gracias al cada vez menor apoyo que la 
opinión pública y los votantes estadou-
nidenses le brindan al prohibicionismo. 
La iniciativa presidencial frente al 
tema del narcotráfico se inició con el 
discurso del presidente Juan Manuel 
Santos en 2010 ante a la Asamblea Ge-
neral de Naciones Unidas20, seguida 
de una serie de entrevistas hechas en 
medios de comunicación británicos en 
2011. En estas intervenciones, el presi-
dente declaró la voluntad de coliderar 
la discusión y abrir el debate, frente a 
lo que él consideró una estrategia falli-
da frente a las drogas. Igualmente en la 
Cumbre de las Américas en 2012, San-
tos hizo un llamado a la OEA para que 
analizara la estrategia hemisférica de la 
guerra contra las drogas y propusiera 
nuevas rutas de acción. También, como 
parte de esta estrategia, pidió junto con 
México y Guatemala, que la ONU hi-
ciera una declaración para pedir a los 
gobiernos que inicien las discusiones 
sobre este tema. 
Un paso importante del Gobierno 
en el replanteamiento de su política 
antidrogas se dio en mayo del 2015, 
cuando el Consejo Nacional de Estu-
pefacientes (CNE) decidió suspender el 
uso del glifosato para fumigar los cul-
20. Esta sección se basa principalmente  
en Borda, 2013. 
21. Segura, 2015.
22. El Espectador, 2015.
23. Bermúdez, 2014.
24. Ver por ejemplo, Dangond, 2016.
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momento de crisis económica, cuando 
América Latina no tiene un protagonis-
mo relevante en la escena internacional, 
apostar por un proceso de paz cuyo fu-
turo se desconocía no era algo que Es-
tados Unidos pudiera considerar. 
El segundo punto tiene que ver con 
que el inicio de las conversaciones no 
se involucraba directamente con los 
intereses de la potencia. Los primeros 
acuerdos, que tardaron cerca de un año 
en cerrarse, fueron los relacionados con 
desarrollo y reforma agraria y partici-
pación política. Si bien los temas eran 
importantes a nivel interno, no eran es-
pecialmente relevantes para Washington. 
Es por esta misma razón que la partici-
pación se abre en dos momentos. Lue-
go del cierre de estos temas, se comen-
zaron a discutir los puntos acerca del 
narcotráfico y el fin del conflicto, que 
incluye consideraciones jurídicas alre-
dedor de los desmovilizados –incluyen-
do la posible extradición de sus líderes 
por su participación en el narcotráfico–, 
y esos dos temas sí que fueron de in-
terés para el Gobierno estadounidense.
En cuanto al papel desempeñado 
por los organismos internacionales, este 
también ha sido delimitado por acuer-
dos entre las partes negociadoras. A lo 
largo del proceso de paz, la ausencia de 
organizaciones internacionales ha sido 
notoria27. Si bien, como en el caso de 
Venezuela es probablemente el país con 
el que más tensiones mantiene el Go-
bierno colombiano y, por la necesidad 
de estabilizar su presencia en la mesa de 
negociación, desde el inicio de las con-
versaciones la Administración Santos se 
empeñó en normalizar las relaciones 
con este país y resolver las diversas crisis 
que se han presentado, haciendo uso de 
una diplomacia discreta26. 
Por otra parte, el gobierno de Esta-
dos Unidos ha estado convenientemen-
te ausente de los diálogos hasta el nom-
bramiento de Bernie Aronson como 
enviado especial de la Administración 
Obama en febrero del 2015. Ahora bien, 
aun antes de que se decidiera optar por 
un esquema de participación más di-
recto, el papel de Estados Unidos du-
rante el actual proceso de paz se había 
caracterizado por un constante apoyo 
y respaldo público a las negociaciones. 
Estos dos momentos de la participación 
de EEUU en la mesa de negociación 
(primero solo de comunicados de apo-
yo, y luego a través de la presencia más 
directa de Aronson) pueden explicarse 
de dos formas complementarias. En 
primer lugar, su inicial participación 
cautelosa y discreta puede haber tenido 
que ver con las dudas naturales sobre 
la viabilidad de las negociaciones en su 
fase primeriza. Si bien Estados Unidos 
reconoció el esfuerzo del presidente 
Santos por la paz, haber ofrecido ayuda 
desde el principio podía ser una apuesta 
demasiado arriesgada si las negociacio-
nes no avanzaban y se rompían. En un 
Política exterior  
e internacionalización  
del proceso de paz
Hay una dimensión adicional rela-
cionada con el proceso de paz que tam-
bién requiere de mención, ni siquiera 
breve: la del diseño de la estrategia de 
acompañamiento internacional de los 
diálogos en La Habana. El argumento 
central de esta sección es que, a dife-
rencia de lo que ha sucedido en proce-
sos de paz previos25, el Gobierno y las 
FARC-EP han diseñado una estrategia 
de internacionalización del proceso de 
paz que hemos denominado de “con-
tención”, en donde el principio no es 
“entre más actores internacionales me-
jor” sino que la participación de estos 
debe ser relativamente reducida y con-
tenida.
De hecho, al iniciarse oficialmente 
el proceso de paz el presidente Santos 
anunció que se trataría de un proceso 
de colombianos y para colombianos, 
dejando implícito que la participación 
de los actores internacionales en el mis-
mo sería mucho más reducida y contro-
lada que en pasadas experiencias simila-
res. Solo la participación de Noruega, 
Cuba, Venezuela y Chile fue acordada 
entre las FARC-EP y el Gobierno en 
la etapa previa al anuncio formal de la 
negociación, y se insistió en que su pa-
pel se reduciría al de ser acompañantes 
y garantes y que no habría ningún tipo 
de mediación nacional o internacional. 
Hay una clara 
contradicción 
entre la estrategia 
de exportar la 
seguridad y el 
discurso político 
que hace un 
llamado hacia la 
reevaluación de 
la lucha contra 
el narcotráfico 
debido a sus 
casi inexistentes 
resultados
25. Borda, 2012.
26. Borda, 2010.
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ha contribuido a ir preparando a acto-
res clave (EEUU, ONU y otros actores 
regionales) para lo que se augura en el 
postconflicto, sobre todo en lo relacio-
nado con los temas de drogas, la justicia 
y los derechos humanos.
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tripartito para el monitoreo y la veri-
ficación del acuerdo sobre cese al fue-
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compuesto por el Gobierno, las FARC-
EP y un componente internacional que 
dirigirá y coordinará el mecanismo y 
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el acuerdo que terminará el conflicto ar-
mado. Ese mismo día el Gobierno solici-
tó al Consejo de Seguridad de Naciones 
Unidas la participación de esta organi-
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especial compuesta por observadores 
provenientes de los países miembros de 
la Comunidad de Estados Latinoame-
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un incremento ostensible de la presencia 
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misión política especial. 
La última dimensión internacional 
que ha tenido un efecto crucial sobre la 
naturaleza de las conversaciones de paz 
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Entre 2009 y 2013 
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a 21.949 efectivos 
de 47 países 
diferentes
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